
Especie de la flora introducida que es atractivo para la fauna, principalmente para las especies insectívoras. 
Adicionalmente, sus aportes ecosistémicos están asociados a la regulación del microclima y como almace-
namiento de carbono transformado en biomasa.

Además de los relatos que el árbol posee, está el encanto que este genera a la sociedad. El aporte estético 
al paisaje es notorio, su amplio dosel y frondosidad genera con su figura uno de los más atractivos efectos 
que atraen a la sociedad: la sombra. Por ese efecto en el paisaje que genera este árbol, el parque “constituye 
uno de los lugares de esparcimiento más agradables del municipio por la belleza y tranquilidad que allí se res-
pira”1.

VALOR ECOLÓGICO

VALOR PAISAJÍSTICO

VALOR HISTÓRICO Y SIMBÓLICO

Árbol emblemáticoÁrbol emblemático
Municipio: Tarso
Oficina territorial: Cartama  
Familia: Anacardiaceae
Nombre común: Mango     
Nombre científico: Mangifera  indica 
Diámetro normal (DAP): 114.59 cm
Altura total: 15.82 m
Altura de copa: 4 m
Número de bifurcaciones: 0 
Diámetro promedio de copa: 18.6 m

El gran árbol de mango que hace parte del conjunto arbóreo del parque central del municipio de Tarso, es una 
especie arbórea que se ha constituido como unos de los objetos naturales más representativos dentro de la 
historia y en la actualidad del paisaje del municipio. Este árbol, como otros de la misma especie, tiene una 
particular historia asociada a lo que es su posible propagación, pues aparte de su multiplicidad biológica, su 
fruto contenedor de semilla, al ser consumido por humanos, al arrojar la “pepa” o sea la semilla, en ese acto 
involuntario y tal vez mal hecho, de arrojar un sobrado por doquier, la semilla cayó en el lugar óptimo para su 
desarrollo. Esta historia, que es todo un supuesto, caracteriza a este árbol, lo que aporta valor simbólico en 
cuanto en él está impregnado el contacto con el ser humano. 

Desde el año de fundación de Tarso como corregimiento del municipio de Jericó en 1911-1912, este mango 
ha estado presente, como símbolo de la unión que se profesa entorno a él; además rememoran los habitan-
tes y como se puede evidenciar en los registros que a este espacio lo denominaban como “paraje de Tarso”, 
y justamente en esa referencia espacial, este árbol de mango pasó a ser un mojón de orientación. Entre 1931 
a 1936, dentro de la gestión gubernamental para establecer y elevar al corregimiento de Tarso a municipio, 
este árbol de mango pasó a ser parte de ese referente simbólico del proceso, una especie de libertad que 
posicionaba al pueblo en una nueva proyección administrativa independiente. Dentro de esa nueva simbolo-
gía que pasaría a representar a la sociedad tarseña, figura este árbol de mango, como imagen de la identidad 
que se profesa en el pueblo. 

  1 Luz Alba Torres Zapata, 2009. “Tarso: pasado y presente”, Cátedra municipal municipio de Tarso.


